
Opinión

Una de las mejores aliadas de la corrupción, y lo 
sabemos millones de chilenos, es la mentira, el arte 
de faltar a la Verdad, de entregarla a medias o de dar-
le una voltereta a las cosas que se dijeron ayer.

Todos quienes profesamos alguna fe o creencia 
recibimos de nuestros mayores la enseñanza de decir 
siempre la Verdad, aunque duela reconocer nuestros 
errores,, “es de Hombre bien nacido”, decía mi padre 
y pese a que se declaraba casi ateo con el favor de 
Dios, insistió siempre en valorar el mandamiento que 
ordenaba ya desde Moisés que “No mentirás ni levan-
tarás falsos testimonios contra tu prójimo.

Sin embargo, por estos días, especialmente desde 
hace tres años, la Mentira hace de las suyas y pare-
ciera que el Gran Mentiroso se frota sus pezuñas 
demoníacas por tal conducta.

Iban a barrer con las prácticas de loa políticos 
tradicionales iban a terminar con los corruptos y 
la corrupción, iban a construir miles y miles de vi-
viendas, terminaría con el sistema de Aefepés, iban 
a eliminar el CAE, iban a pagar la deuda histórica de 
los profesores, iban a cancelar el 4 por ciento a nues-
tros jubilados magallánicos,

¿Conocen alguna realidad concreta? ¿Se sabe que 
se haya cumplido con esas promesas.? No, por cier-
to porque se mintió para acceder al poder y saquear 
los fondos públicos, que son el esfuerzo de todos no-
sotros, vía “Fundaciones”…

No se logró el crecimiento económico; no se paró 
la inflación; aumentó la cesantía y la informalidad, 
esa que casi 30 de cada cien chilenos en edad de 
producir sobreviven en veredas y calles, bajo toldos 
azules vendiendo productos de procedencia dudo-
sa, sin boletas, al parecer protegidos de quienes son 
afines al comunismo chino, que no cuidaron las usi-
nas de Huachipato, se aprobó un mamarracho de ley 
de pesca con cifras truchas y se acordaron de la Ley 
Longueira cuando les convino; y se pegaron manota-
zos ruines a los fondos para emergencias y nos tienen 
endeudados por generaciones, porque se aprobó una 
reforma (¿¿¡) que creó un aporte de los cotizantes a 
los manejos del estado por una punta de años.

La mentira es parte de lo cotidiano hoy en Chile 
y en Magallanes, cuando se les arregla el piso vía 
Superintendencia de Seguridad Social a varios fres-
cos y frescas, con parentela poderosa que viajaron al 
extranjero con licencias médicas truchas, pero inal-
canzables para chilenos enfermos de verdad.

Y para terminar: la mentira más reciente es anun-
ciar que habrá apoyo a las chilenas que quieran ser 
madres y contribuir a mejorar la natalidad de Chile, 
pero se envían proyectos para establecer el abor-
to libre y la eutanasia, eslabones de la cultura de la 
Muerte que profesan falsos defensores de los dere-
chos humanos.

Tengo el ceño fruncido al escribir estas palabras; 
siento rabia y si se aprueban esas leyes homicidas, in-
sistiré en pedir el regreso de la pena de muerte para 
los delincuentes condenados a ella porque no se debe 
favorecerlos y, por el contrario, asesinar a una per-
sonita en el vientre de su madre o a un abuelito que 
pide, pese a sus dolores, poder estar unos días más 
con sus seres queridos .

Lo de los narcos, los asesinatos del narcoterro-
rismo, el sicariato vienen, De verdad, porque yo no 
miento y ustedes lo saben bien,, en la próxima colum-
na en este prestigioso medios de comunicación.

No soy ingeniero comercial, mi abuela, mi padre 
y mi madre tampoco, pero ellos me enseñaron la 
famosa “Economía circular”. Recuerdo muy bien la 
frase “todo sirve”, esto significaba que un pantalón 
puede ser reutilizado, que un abrigo se puede con-
vertir en una chaqueta, que una tineta de  pintura 
de 20 litros, puede servir como un valde o como un 
Puff sillón, bien cubierto y con esponja, etc. 

Me crecí como muchos de ustedes vecinos de 
Magallanes, llevando la bolsita para comprar el pan 
(de tela) y la famosa malla (de compras). Mi abuelo 
paterno fue un pequeño comerciante (PYME),  ven-
día aceite con un dispensador a presión, el exquisito 
pickle JB llegaba en tinetas y cada vecino con su fras-
co en mano compraban para disfrutar.  

Por cierto llegaron las bolsas plásticas y nos vol-
vimos inconscientes, nos pusimos cómodos tal vez, 
llenamos nuestros campos y mares de plásticos, de-
jamos de lado las botellas de vidrios, el concepto de 
“usar y desechar” encegueció a nuestra consciencia 
de reutilizar. 

La economía circular es un modelo de producción 
y consumo que implica compartir, alquilar, reutili-
zar, reparar, renovar y reciclar materiales y productos 
existentes todas las veces que sea posible para crear 
un valor añadido. De esta forma, el ciclo de vida de 
los productos se extiende.

En la práctica, implica reducir los residuos al mí-
nimo. Cuando un producto llega al final de su vida, 
sus materiales se mantienen dentro de la economía 
siempre que sea posible gracias al reciclaje. Estos 
pueden ser productivamente utilizados una y otra 
vez, creando así un valor adicional.

Principios de la Economía Circular:
• Reducir la generación de residuos: se busca 

minimizar la producción de residuos a través de la 
eficiencia en la producción y el consumo. 

• Reutilizar y dar una nueva vida a los productos: 
se promueve el uso prolongado de productos, su re-
paración y la reutilización de componentes. 

• Reciclar y recuperar materiales: se busca recu-
perar los materiales de los residuos para que puedan 
volver a incorporarse al proceso productivo. 

Beneficios de la Economía Circular:
• Reducción del impacto ambiental: disminu-

ye la contaminación y la extracción de recursos 
naturales. 

• Ahorro de recursos: optimiza el uso de mate-
rias primas y energía. 

• Creación de nuevas oportunidades de nego-
cio: el desarrollo de tecnologías y procesos para la 
economía circular genera nuevos empleos y oportu-
nidades de inversión. 

Desafíos de la Economía Circular:
• Cambio de mentalidad: es necesario cambiar 

la mentalidad de los consumidores y las empresas 
para adoptar un enfoque más circular. 

En Chile: el Ministerio del Medio Ambiente (MMA) 
impulsa la economía circular en Chile a través de 
la implementación de la Ley 20.920, que establece el 
marco para la Gestión de Residuos, la Responsabilidad 
Extendida del Productor y el Fomento al Reciclaje. 

Ciudadanos conscientes, pienso que es no es ne-
cesario estudiar un ingeniería o un post grado de 
economía circular, invitemos a nuestras abuelas y 
conversemos con ellas cómo lo hicieron,  converse-
mos con nuestros abuelos cómo reutilizaban todo, 
conversemos con los extintos zapateros, con las mo-
distas que eran expertas en hacer una falda de un 
pantalón, etc. 

Uno de los principales desafíos que enfrentan 
hoy los sistemas de salud en América Latina es 
la fragmentación. Pacientes que recorren múlti-
ples instituciones, historiales clínicos dispersos, 
exámenes duplicados y profesionales que toman 
decisiones con información incompleta. Esta rea-
lidad no solo impacta la calidad del cuidado, sino 
que también genera ineficiencias y costos que po-
drían ser evitables.

Nuestra nueva Ley de Interoperabilidad esta-
blece que todos los sistemas de información en 
salud -públicos y privados- deberán estar conec-
tados para compartir sus datos de forma segura 
y eficiente. Se trata de un paso importante para 
reducir la fragmentación, pero el desafío no está 
en el objetivo, sino en su correcta implementa-
ción. Hoy no existe una hoja de ruta clara sobre 
cómo se llevará a cabo esta integración, especial-
mente considerando la diversidad de plataformas, 
niveles de madurez digital y realidades técnicas 
en los distintos centros de atención.

Frente a este escenario, avanzar hacia centros 
de salud verdaderamente conectados se vuelve 
urgente. No hablamos únicamente de digitalizar 
procesos, sino de garantizar que la información 
fluya de manera segura, oportuna y útil entre 
equipos médicos, niveles de atención y regiones. 
La interoperabilidad es el punto de partida, pero 
no el destino final.

¿Se puede garantizar ese acceso hoy, cuan-
do un paciente crónico llega a atenderse fuera 
de su prestador habitual? En muchos casos, no. 
Esa desconexión no es solo un asunto técnico; 
es una barrera directa para entregar un cuidado 
seguro y oportuno. Lo más preocupante es que 
hablamos de una realidad que afecta a miles de 
personas cada día.

Resolver esa desconexión exige dar un sal-
to cualitativo en la forma en que gestionamos la 
información clínica. Digitalizar registros es el 
punto de partida, pero no es suficiente. Lo que 
se necesita es la capacidad de integrar sistemas 
distintos, que operen bajo distintas lógicas y tec-
nologías, para lograr compartir datos en tiempo 
real, de manera segura y estructurada.

La buena noticia es que ya existen soluciones 
tecnológicas capaces de hacerlo con casos de éxi-
to comprobados y con estándares World Class de 
seguridad y trazabilidad. Estas plataformas no 
solo permiten que los datos fluyan entre distin-
tas áreas, departamentos o servicios; también los 
estructuran, los validan y los presentan de forma 
útil para apoyar el trabajo clínico. 

El desafío ahora es escalar estas soluciones de 
forma coordinada, asegurando que cada institu-
ción pueda integrarse sin fricciones. Esto implica 
acelerar la homologación de plataformas y acom-
pañar a los equipos en su adaptación. Sin una 
arquitectura común y sin apoyo institucional 
sostenido, la interoperabilidad corre el riesgo de 
quedarse en la capa declarativa y no llegar a la 
práctica clínica.
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